SÉ QUE ME ESPERAS…

Sé que me esperas, sé que te espero.

Nuestro encuentro es la certeza más profunda.

Todo se hizo fugaz menos tu presencia.

Siempre lo supe, pero un día amorosamente

rompiste mi equilibrio.

Soy tan pequeño que experimente

pavor, espanto y temor.

Tu infinitud e inmensidad son casi insoportables.

Saberte desespera, ignorarte horroriza.

Todo es promesa, pero sin ti es solo una absurda agonía.

Con ternura aliviaste mis heridas, 

con delicadas presencias y detalles, mantuviste mi corazón abierto y soñador.

Te mantienes escandalosamente lejano,

 e incomprensiblemente cercano.

Sin saberte hermano 

no terminaría de creerte Padre.

Hace mucho vienes golpeando a mi puerta,

es hora de abrir y salir al encuentro.

Te anhelo y te temo, al acercarte tal cual eres casi desfallezco,

si no termino de encontrarte

ya estoy irremediablemente perdido y muerto.

Cuando quieras acercarte verás que mi puerta está sin traba.

Seguro temblaré y acercaré mi rostro al polvo,

pero esta vez quiero levantar despojada y humilde mi mirada.

Necesito encontrar la tuya, 

sólo así entenderé lo necesario.

De tu mano volveré a ser niño,

volveré a dormir confiado y a ignorar sereno.

Afirmado en tu amor,

cobarde y frágil, 

terminaré de ser padre, 

podré confirmar a mis hermanos.

Ellos saben de mi nada, 

al instante comprenderán de donde viene la luz y la ternura,

saldrán a tu encuentro,  

al fin me hallarás dispuesto y maduro 

para quedarme a tu lado.
